
ORACIÓN DEL VIERNES  SANTO 
 
Jesucristo se ha perdido la virgen lo 
anda buscando, desde rosal a rosa, 
debajo de un rosal blanco. 
Ya se sube en lo alto de un cerro, ya a 
un arenal donde había un hortelano, 
que a su huerto iba a regar. 
Por Dios te pido hortelano por Dios te 
vengo a rogar, si a Jesús el Nazareno 
lo habéis visto pasar. 
¡Si Señora! Si lo he visto que por allí 
adelante vá.   
Con Judas y Judíos mal acompañado 
vá. 
Con una Cruz en los hombros, de 
madera muy pesa, una soga en la 
garganta que tirando de Él ván, cada 
vez que Judas tira Jesucristo se 
arrodilla.  
La Virgen al oír esto al suelo cayó 
enseguida. 
San Juan y la Magdalena a un tiempo 

la levantaron caminemos hijos míos 
caminemos para el Calvario, que por 
pronto que lleguemos ya Jesús está 
enclavado. 
Ya le incaron las espinas, ya le incaron 
los tres clavos, ya le incaron la lanceta 
en su Divino Costado. 
 
La Sangre que derramó está en un 
Cáliz sagrado, el hombre que lo 
bebiera será bienaventurado, en la 
tierra será un rey y en el cielo 
coronado. 
A Jesús el Nazareno que todos te 
veneramos, esa corona de espinas que 
tus sienes traspasaron, te venimos a 
ofrecer estos santos sacrificios para 
aumentar nuestra “FE”. 
Quien dijera esta oración todos los 
viernes del año, sacara un alma en 
pena y la suya del pecado.   Amén. 



 
 
 
 


